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La formación de lectores: contribución  
para reducir la brecha entre teoría  

y práctica profesional

Elsa Margarita Ramírez Leyva

Universidad Nacional Autónoma de México 

INTRODUCCIÓN

En la ciencia bibliotecológica y de la información existen 
cuatro dimensiones: la investigación, la docencia, la prác-
tica profesional y la realidad, las cuales deben mantenerse 

en constante relación por medio de lazos que se construyen no 
sólo por sus integrantes, sino también por los conocimientos ge-
nerados a partir del capital documental académico, o por las hete-
rogéneas situaciones y problemas derivados de la complejidad y la 
diversidad de factores que conforman la realidad.

Con los productos de la investigación se generan teorías, meto-
dologías y conocimientos que, en la práctica profesional, pueden 
contribuir a la solución de problemáticas, a la innovación y a la evo-
lución de las bibliotecas para el desarrollo de sus comunidades. Asi-
mismo, la investigación debe fortalecer la educación en la que se 
forman los profesionales, quienes adquieren saberes, capacidades, 
habilidades y aptitudes para emprender una práctica eficiente, y con 
ello lograr que las bibliotecas tengan una posición social estratégica.
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Precisamente, el aula, el laboratorio y la biblioteca son espa-
cios en donde pueden constituirse lazos entre la investigación, la 
práctica profesional y la realidad, ya que en ellos se accede a los 
productos de la investigación y otros que provienen de estudios 
prácticos; además, la biblioteca aporta enseñanza al usuario en 
cuanto al desarrollo de habilidades informativas para identificar, 
seleccionar y usar información de calidad y veraz, de manera éti-
ca. El aula es el espacio en donde docentes y alumnos pueden 
favorecer su convergencia; para ello es fundamental incorporar 
la alfabetización académica, ya que en todo campo disciplinar es 
necesario continuar aprendiendo a leer y escribir en diferentes 
lenguajes, formatos y géneros con los que se investigan, se apren-
den y se comunican las comunidades académicas y profesionales. 
Esa alfabetización será indispensable para continuar la formación 
a lo largo de la vida profesional, ya que la realidad impondrá de-
safíos que se pueden resolver con las contribuciones teóricas de 
la investigación y, desde luego, con los saberes, la experiencia  
y la imaginación.

Así, entre esas cuatro dimensiones se generan sinergias que pro-
pician transformaciones; sin embargo, no siempre caminan de ma-
nera armónica cuando cada una va por rutas propias en las que 
no se construyen vínculos favorables para encuentros fructíferos. 

Por tanto, proponemos que la lectura sea el engrane de esos 
cuatro ámbitos, en la medida en que cada individuo sea capaz 
de realizarla con todos sus sentidos, para identificar y capturar 
información, activar saberes, experiencias, capacidades y habili-
dades que le permitan seleccionar, comprender e interpretar in-
formación, a fin de transformarla en aprendizaje, conocimientos, 
innovaciones, experiencias racionales y estéticas, comunicación y 
soluciones.

Ante la problemática “Reduciendo la brecha entre investigación 
y práctica bibliotecológica”, tema del libro colectivo, este capítulo 
tiene el propósito de ejemplificar cómo la lectura es un factor que 
contribuye a cerrar la brecha entre la investigación, la práctica pro-
fesional y la realidad.
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LAS BRECHAS

En algunos campos de conocimientos, en especial de las ciencias 
sociales y las humanidades, se considera que existen desconexiones 
entre investigación, docencia, práctica profesional y realidad, a pe-
sar de que en la investigación se estudian y se construyen teorías y 
metodologías con el propósito de resolver problemáticas que surgen 
de los permanentes cambios de la realidad. Estos cambios impelen 
al bibliotecólogo a conocerlas, comprenderlas, explicarlas y solucio-
narlas, a fin de propiciar innovaciones. De esa relación entre inves-
tigación y realidad se genera una simbiosis de la que surgen nuevos 
saberes, teorías, metodologías, técnicas y tecnologías, representacio-
nes y prácticas sociales, lenguajes, conceptos, terminologías, formas 
discursivas o géneros por medio de los cuales se comunican los co-
nocimientos, datos y otros productos a distintos grupos sociales y 
comunidades académicas; y, de igual manera, se generan aplicacio-
nes de utilidad a la práctica profesional y a la docencia.

En el caso de las bibliotecas, los productos de la investigación, 
tanto teórica como aplicada, tendrían la posibilidad de potenciar-
se en la práctica profesional con los conocimientos y experiencias, 
las habilidades y las capacidades de los especialistas vinculadas 
a la realidad y al trabajo, así como a los diferentes recursos y tec-
nologías, pues al conjuntar todo se eleva la eficiencia, diversidad 
e innovación de los vínculos entre información y los usuarios fi-
nales, mediante recursos y servicios variados más personalizados; 
una cobertura amplia a toda hora desde diferentes lugares y dis-
positivos; herramientas que facilitan el acceso y uso eficiente y 
seguro de los contenidos; asimismo, programas de formación de 
usuarios y de apoyo para diferentes actividades. Además, la prác-
tica profesional tiene como base la formación que se desarrolló 
tanto en el aula académica como en la biblioteca, pues en ésta los 
alumnos tienen acceso a los conocimientos provenientes de la in-
vestigación, y los utilizan como fuentes para aprender, indagar, 
elaborar trabajos como tesis o trabajos recepcionales y, posterior-
mente, continuar con su actualización. En este sentido la bibliote-
ca es parte de las experiencias que se acercan a la realidad.
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Al parecer, la investigación, la docencia y la práctica profesional 
se vinculan de manera directa o natural; sin embargo, se identifi-
can brechas. Al respecto, Vanderlinde y Van Braak señalan:

[…] un argumento sugiere que esta brecha refleja dos tipos de conoci-
miento fuertemente contrastantes. Por un lado, tenemos conocimiento 
basado en la investigación que se publica en revistas científicas. Por otro 
lado, tenemos el conocimiento pedagógico que utilizan los maestros de 
clase en su enseñanza cotidiana. [...] Existe tensión entre investigadores y 
profesionales, ya que el profesional solicita nuevas soluciones a los pro-
blemas operativos mientras el investigador busca nuevos conocimientos 
(Vanderlinde y Van Braak 2010, 302).

Cada ámbito tiene necesidades y propósitos particulares que los 
conducen por caminos diferentes. Pero también es importante des-
tacar que, en el ámbito de la investigación, en ocasiones las exi-
gencias de evaluación propician la publicación de productos en 
revistas de mayor impacto, las cuales determinan temáticas que 
no necesariamente coinciden con las problemáticas y realidades de 
una comunidad, país o región, y ahora, incluso del mundo.

Otro aspecto que contribuye a generar brechas es el que señala 
Boehm en esta crítica a los profesionales, específicamente los do-
centes del campo de la economía:

[…] no sería pedir demasiado que los economistas que pretenden explicar 
el mundo real, salgan de vez en cuando de sus oficinas. [...] La formación 
universitaria debe evitar formar tecnócratas rígidos y dogmáticos. No es 
el mundo el que tiene que encajar con nuestros modelos, sino son nues-
tros modelos que deben ayudarnos en explicar el mundo y aportar a que 
se mejoren (Boehm 2011, 206).

Esta crítica también puede ser pertinente para otras disciplinas, 
incluyendo la bibliotecología.

Por su parte, Campillo Díaz, Sáez Carreras y del Cerro Veláz-
quez consideran que:
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El cuerpo de conocimientos ofrecido a través de los planes y programas 
de formación debería estar relacionado con, y al mismo tiempo, sostener 
a la práctica. Los asuntos de la práctica ofrecen materia para la investiga-
ción. De ella han de construirse teorías. En la formación de las profesio-
nes, un elemento vital a alcanzar es la destreza por la cual los prácticos 
saben reconocer e identificar la teoría como un proceso dinámico. Los 
académicos no deslumbrados por el rigor de la positividad entenderán la 
relevancia de reconocer en la práctica un factor fundamental por el que 
impulsar la capacidad de su formación. Y en relación con la vinculación 
con la realidad, los autores abren un desafío a la investigación al afirmar 
que ésta tiene un largo y estimulante camino por recorrer (Campillo Díaz 
et al. 2012, 21).

En bibliotecología los entornos de la investigación, la docencia, la 
práctica profesional y la realidad favorecen los lazos en los casos 
en que investigadores y profesionales imparten docencia, y los do-
centes investigan. En estos cuatro ámbitos se crean comunidades 
que dialogan y colaboran entre sí, comunican sus hallazgos, pro-
ductos o experiencias a través de actividades de difusión o me-
diante publicaciones, discurso oral y escritos, etc.; sin embargo, no 
es una práctica generalizada.

LA LECTURA: BRECHA O VÍNCULO

La lectura es uno de los procesos que activa las facultades de pen-
samiento superior, los saberes y las experiencias que cada indi-
viduo posee y desarrolla, con los cuales descifra e interpreta los 
lenguajes escritos, matemáticos, visuales, sonoros o digitales; rea-
liza transacciones para descifrar, comprender y generar sentidos y 
significados; construye y comunica los productos que se generan 
de la investigación, el aprendizaje, la imaginación, las emociones, 
el diálogo o los objetos de la realidad. Al respecto, Rosenblatt es-
pecifica que:

El concepto transaccional está íntimamente ligado a la comprensión del 
lenguaje. Tradicionalmente se consideró al lenguaje, en primer lugar, 
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como un sistema o código autónomo, un conjunto de reglas y convencio-
nes arbitrarias a las cuales hablantes y autores echan mano; un instru-
mento, un código que se imprime en la mente de lectores y oyentes. A 
pesar de que el abordaje transaccional es aceptado, este modo de pensar 
—tan arraigado— continúa funcionando de manera tácita o explícita en 
muchos de los textos relacionados con la enseñanza, la investigación y la 
teoría (Rosenblatt 1996, 13-71).

Derivado de esa concepción, a la lectura se le ha considerado un 
acto de transmisión del texto al lector, en donde éste es un recep-
tor pasivo. Sin embargo, se han generado estudios neurológicos, 
cognitivos y metacognitivos que nos dan cuenta del complejo pro-
ceso que involucra al cerebro, las facultades de pensamiento supe-
rior, las experiencias estéticas, el desciframiento, la comprensión, 
la asociación, la contracción de sentido y significado y el análisis 
crítico, a fin de transformar informaciones, datos y emociones en 
aprendizaje, conocimientos, experiencias, comunicación, actitudes, 
actos, escritura, diálogo y creaciones en ámbitos como la investi-
gación, la docencia, la práctica y la vida cotidiana. 

Al respecto, Carlino apunta: 

[…] la lectura es una práctica social dentro de un grupo cultural, que ma-
neja ciertos textos y que se aprende en su contexto. [...] La gramática y la 
ortografía son normativas únicas para cualquier texto, los géneros dis-
cursivos son múltiples, por lo tanto, hay distintas formas de escribir bien 
(Carlino 2008, 155-190).

La lectura, la escritura y la comunicación adquieren características 
acordes al contexto; en el caso del académico se encuentran los 
lenguajes propios de su campo disciplinar, con significados y sen-
tidos particulares que forman no sólo el lenguaje con el que dia-
logan los colegas, sino también la identidad de los profesionales.

Las capacidades de lectura, escritura y diálogo (ahora en moda-
lidad analógica y electrónica) pueden contribuir a cerrar brechas 
y construir vínculos entre investigación, docencia, práctica pro-
fesional y realidades, para lo cual es necesario proseguir con el 



17

La formación de lectores:...

desarrollo de esas capacidades en el ámbito universitario. Al res-
pecto, durante este siglo se ha dedicado más atención a la alfabe-
tización académica, ya que “se entiende que el conocimiento que 
produce una disciplina es un ‘espacio discursivo y retórico, tanto 
como conceptual’, por lo cual es necesario que los profesores se 
ocupen no sólo de transmitir sus conceptos sino de enseñar sus 
prácticas lectoras y escritoras” (Carlino 2008, 155-190).

Los alumnos que se inician en un campo disciplinar nuevo de-
ben continuar su actualización a lo largo de su trayectoria profe-
sional, con el aprendizaje de géneros y otros medios, provenientes 
de la investigación, cuyos productos se difunden en publicacio-
nes, actividades académicas y de educación continua, con el obje-
tivo de apoyar la actualización permanente en la vida profesional.

LA INVESTIGACIÓN EN EL AULA PARA LA PRÁCTICA 
PROFESIONAL

La formación de los alumnos se basa en teorías, metodologías y 
conocimientos que se generan en el aula y en la investigación; 
aparte se suman las experiencias y capacidades de los docentes. 
Sin embargo, en ocasiones no logran obtener los conocimientos, 
capacidades y experiencias que se requieren, pero sí se comple-
mentan durante el ejercicio profesional, donde los saberes disci-
plinares, métodos y técnicas ya se comprenden, cobran sentido 
al aplicarlos, probarlos y adaptarlos, a fin de manejar tres univer-
sos: el de los múltiples recursos de información, el tecnológico y 
el de los usuarios. A éstos se les brindan los recursos y servicios 
informativos y bibliotecarios, se les resuelven necesidades, dudas, 
inquietudes y problemas, y hoy en día un aspecto relevante es la 
formación de usuarios, que impele a los bibliotecólogos a adqui-
rir aptitudes y capacidades pedagógicas para implementar el de-
sarrollo de las habilidades informativas. Asimismo, en lo relativo a 
las actividades de formación de lectores, hay que tomar en cuen-
ta que, además de que debe seguir desarrollándose a lo largo de 
la vida, existen diferentes tipos de públicos, desde bebés hasta 
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adultos mayores, o analfabetas hasta universitarios, con diversas 
necesidades y prácticas lectoras.

Otro factor que puede propiciar brechas es la creencia de que 
la formación profesional, e incluso la de posgrado, es suficiente 
para lograr la plena formación académica, cuando las complejas 
realidades siempre están en constante transformación; por tanto se 
puede pensar que, cuando el alumno concluye sus estudios, mu-
chos de los temas se habrán actualizado. Por ello la insistencia de 
continuar el aprendizaje a lo largo de la práctica profesional y de 
que la enseñanza en el aula incluya la alfabetización disciplinar y 
el desarrollo de las capacidades necesarias para leer textos com-
plejos, producto de los avances de la investigación, de la que se 
nutre esa actualización.

Por otro lado, algunas modalidades pedagógicas han venido 
renovando las actividades de aprendizaje en las que los alumnos 
deben identificar problemas reales, definir sus causas y realizar 
investigación documental, para emprender estudios cualitativos 
y/o cuantitativos que comprueben hipótesis y expliquen fenó-
menos, a fin de generar resultados que comunican en géneros 
académicos, lo que implica aprender a escribirlos según su es-
tructura intrínseca.

LA LECTURA: UNA EXPERIENCIA DE ARTICULACIÓN ENTRE LA 
INVESTIGACIÓN, LA DOCENCIA Y LA PRÁCTICA PROFESIONAL

Con la finalidad de que los alumnos de la generación 2020-1 de 
la asignatura Seminario de Lectura y Comunicación que imparto 
en la Maestría de Bibliotecología y Estudios de la Información, ad-
quirieran capacidades para realizar actividades de lectura y forta-
lecieran el gusto por la lectura, incluí un taller de lectura en voz 
alta del Proyecto lean, coorganizado por la Dirección General 
de Bibliotecas y el Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas  
y de la Información de la unam, y la Sección de Lectura y Alfabe-
tización (lea), de la Asociación Mexicana de Bibliotecarios, a.c. 
(ambac). Estos talleres se imparten en la Biblioteca Central de la 
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unam y se integraron al programa Fotocívicas de la Secretaría de 
Movilidad (Semovi) de la Ciudad de México, que consiste en que 
los ciudadanos que deben el pago de multas de tránsito asisten a 
talleres de lectura y escritura creativas y de lectura en voz alta, co-
mo requisito previo para realizar trabajo comunitario en diferentes 
espacios públicos. Sobre esta actividad me referiré más adelante.

Entre los aspectos teóricos que se abordan en el Seminario de 
Comunicación y Lectura, está la formación de lectores, y uno de 
los autores que se analizan es el especialista en teoría de la edu-
cación Jorge Larrosa, quien aborda el paradigma de la experiencia 
de la lectura como una potencia que forma, transforma e incluso 
de-forma. De ello deriva su tesis de la lectura como formación y 
la formación como lectura, que implica al ser del lector, quien no 
sólo se circunscribe a lo que sabe, sino que pasa a otra dimensión 
—aparte del proceso educativo, la lectura escolar o académica, la 
adquisición de conocimientos y la memorización como un meca-
nismo para acumular saberes—, que es la lectura como un acto 
que nos forma, nos de-forma o nos trans-forma, nos constituye o 
nos pone en cuestión en aquello que somos. Larrosa afirma que 
“la lectura [...] no es sólo un pasatiempo, un mecanismo de evasión 
del mundo real y del yo real. Y no se reduce tampoco a un medio 
para adquirir conocimientos” (Larrosa 2003, 26). Es decir, la lectu-
ra depara un grato momento, nos permite adquirir saberes, pero 
no necesariamente nos modifica, sino que se requiere de la expe-
riencia, que por cierto se ha devaluado ante el enaltecimiento de 
la racionalidad. De acuerdo con Larrosa: “La experiencia sería lo 
que nos pasa. No lo que pasa, sino lo que nos pasa. Nosotros vi-
vimos en un mundo en que pasan muchas cosas. Todo lo que su-
cede en el mundo nos es inmediatamente accesible. […] Pero, al 
mismo tiempo, casi nada nos pasa” (Larrosa 2003, 28). Y refiere a 
Walter Benjamin, que en “Experiencia y pobreza” reflexiona sobre 
la abundancia de estímulos y la pobreza de experiencias que ca-
racteriza a nuestro mundo (Larrosa 2003, 29).

Larrosa considera dos elementos que contribuyen a la lectura 
como formación. Por un lado, la imaginación, de la que señala  
que actualmente:
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[…] hay signos en la hermenéutica contemporánea y en la teoría del len-
guaje que apuntan a una nueva comprensión del papel cognoscitivo de la 
imaginación. [...] no sólo re-productora de la realidad sino como una rela-
ción productiva [...] la imaginación al igual que el lenguaje, produce rea-
lidad, la incrementa y la transforma (Larrosa 2003, 27).

Por otro lado, la escucha, que es un elemento fundamental en la 
lectura como formación:

Es como si los libros, pero también las personas, los objetos, las obras de 
arte, la naturaleza, o los acontecimientos que suceden a nuestro alrede-
dor quisieran decirnos algo. [...] la persona que no es capaz de ponerse a 
la escucha ha cancelado su potencial de formación y de trans-formación 
[...] en la escucha uno está dispuesto a oír lo que no sabe, lo que no quie-
re, lo que no necesita. Uno está dispuesto a perder pie y a dejarse tumbar 
y arrastrar por lo que le sale al encuentro. Está dispuesto a transformar-
se en una dirección desconocida. [Para sustentar la relación que no es 
de apropiación sino de escucha, se apoya en Heidegger quien afirmaba] 
“hacer una experiencia con algo significa que algo nos acaece, nos alcan-
za; que se apodera de nosotros, que nos tumba y nos transforma” (La-
rrosa 2003, 41-44).

Asimismo, Larrosa considera la experiencia de la lectura como un 
acontecimiento de la pluralidad que no puede reducirse a un con-
cepto, ya que debe ser un universal; por ello, señala que: “[…] si 
tuviéramos un concepto para la experiencia de la lectura no libe-
raríamos la diferencia, sino que garantizaríamos que siempre es-
tuviera atrapada por la ley esa que determina identidades a partir 
de lo semejante y lo diverso, a partir de las distancias medibles” 
(Larrosa 2003, 40).

Y también afirma que:

[…] la lectura es un acontecimiento que tiene lugar en raras ocasiones 
[...] que escapa al orden de las causas y los efectos. La experiencia de 
la lectura, si es un acontecimiento, no puede ser causada, no puede ser 
anticipada como un efecto a partir de sus causas, lo único que puede 
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hacerse es cuidar de que se den determinadas condiciones de posibili-
dad (Larrosa 2003, 39-40).

Pero no puede anticiparse el resultado ni determinar caminos que 
se dirijan a una meta que se conoce de antemano, más bien alude 
a lo imprevisto, que concibe como una apertura hacia lo desconoci-
do, precisamente un resultado que no se puede anticipar ni prever.

Para Larrosa la pedagogía:

[…] ha intentado siempre controlar la experiencia de la lectura, someterla 
a una causalidad técnica, reducir el espacio en el que podría producirse 
como acontecimiento, capturarla en un concepto que imposibilite lo que 
podría tener de pluralidad, prevenir lo que tiene de incierto, conducir-
la hacia un fin preestablecido. Es decir, convertirla en experimento, en 
una parte definida y secuenciada de un método o de un camino seguro 
y asegurado hacia un modelo prescriptivo de formación [...] Si el profe-
sor pretende anticipar el sentido esencial del texto está también cance-
lando de una forma autoritaria y dogmática la posibilidad de escucha 
(Larrosa 2003, 41-44).

Precisamente, sobre esta afirmación se consideró llevar la teoría a 
la práctica en los talleres de Fotocívicas que mencioné líneas arri-
ba, en los que se pretendía, con la lectura, propiciar en los asisten-
tes experiencias que provocaran alguna transformación, el gusto 
por la lectura y la motivación para realizar actividades de lectura 
de manera voluntaria, con la conciencia sobre problemas sociales, 
la discriminación, el bulling, los daños ambientales, entre otros.

LA EXPERIENCIA DE LA LECTURA: UNA TEORÍA  
CON RESULTADOS INESPERADOS

En el Proyecto lean del Programa de Fotocívicas se consideró 
que los talleres de lectura de voz alta, narración oral y escritu-
ra creativa fueran impartidos por profesionales de la biblioteco-
logía, con experiencia en lectura en voz alta, quienes laboran en 
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la Dirección General de Bibliotecas y la Biblioteca Central de la 
unam. Su experiencia en la práctica profesional de fomento de  
la lectura y el conocimiento de la literatura infantil y juvenil, les 
permitió seleccionar obras sobre diferentes problemáticas socia-
les, así como temas relacionados con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible de la Agenda 2030 de las Naciones Unidas, que abar-
can tres esferas: social, económica y ecológica. Con los cuentos 
seleccionados, a partir de las narrativas e imágenes, se preten-
día provocar experiencias en los participantes adultos mediante 
la estimulación de la escucha, las emociones, la imaginación, las 
reflexiones y el análisis crítico. A la fecha se han impartido 28 ta-
lleres a 292 adultos (165 mujeres y 127 hombres, entre 18 a 75 
años), incluyendo acompañantes y jueces cívicos.

Los asistentes aprenden técnicas de voz y expresión corporal, 
leen en voz alta, escriben las experiencias y las transformaciones 
que experimentaron. Por los testimonios narrados y escritos se 
identificó que en el 60% de los asistentes se aprecia el acto de es-
cucha e imaginación, que derivó en experiencias racionales y emo-
cionales que favorecieron la intención de emprender cambios, en 
especial la práctica de la lectura para sí mismos y para otros. 

En estos talleres participó el grupo del Seminario de lectura 
2020-1, y dos alumnos continúan asistiendo, uno para perfeccio-
narse en lectura en voz alta y otro por mero placer y para promo-
ver actividades de lectura. Una docente de bachillerato se propuso 
emprender actividades de lectura en la biblioteca de su plantel. 
Entre los factores que propiciaron experiencias están los temas de 
las lecturas, pero también escuchar las experiencias de otros asis-
tentes. Por ejemplo, Elías expresó: 

Este tipo de actividades deben darse en las escuelas para que desde ni-
ños no solamente aprendamos a leer, sino lo más importante es compren-
der y analizar la lectura y sacar las enseñanzas que nos harán mejores 
ciudadanos y mejores personas. Sólo a través de la lectura lograremos 
mejores objetivos. 
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O Isaac dijo: “Muy bueno para entender, comprender, analizar, 
sentir y vivir a través de la lectura problemáticas, sentimientos, so-
lución de problemas, así como afrontar y ayudar a los demás, pero 
sobre todo a ser un buen ciudadano.”

Por tanto, este es un ejemplo de que la teoría sí se puede plas-
mar en la práctica profesional y con resultados significativos, re-
duciendo con ello la brecha que hasta ahora ha existido entre 
investigación y la práctica bibliotecológica, pero es necesario que 
investigadores revaloren la investigación aplicada, que los docen-
tes enseñen a usar teorías y metodologías para resolver problemas 
prácticos, y que los profesionales utilicen las aportaciones de la 
investigación para mejorar, innovar las funciones que realizan y se 
actualicen de manera permanente.

EN CONCLUSIÓN 

Por lo general, las publicaciones derivadas de la investigación se 
orientan a cumplir con indicadores de productividad y normas que 
exigen procesos de escritura de poco tiempo y esfuerzo; por otro 
lado, en la docencia y la actividad profesional, no se recurre a di-
chas publicaciones porque los alumnos no desarrollan capacida-
des de lectura y escritura académica y consideran que su lenguaje 
es complejo, o a veces están fuera de su realidad, con lo cual se 
crean brechas en uno y otro sentido.

La pandemia de covid-19 que estamos viviendo nos ha obli-
gado a cambiar los ámbitos de investigación, educación, laboral, 
producción, tecnológico, mediático o cultural, en los que se ne-
cesita de la información y de formarse como lectores autónomos, 
no sólo para actividades productivas sino también para el cultivo 
del ser. Ello puede contribuir a que el investigador, el docente o  
el profesional lea teoría, pero también lea la realidad, ya sea con el  
cerebro o con la escucha, y así conocer y comprender diferentes 
realidades, provocar el diálogo y el intercambio de saberes y ex-
periencias y, además, dejar que emerja la imaginación con la que 
se pueda descubrir y/o crear conocimientos.
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El bibliotecólogo debe fortalecer la disciplina tanto en la teo-
ría como en la práctica profesional. La resolución de problemas 
reales requiere del trabajo colaborativo entre los ámbitos de la in-
vestigación, la docencia y la práctica profesional, y a la vez con 
otras disciplinas, para favorecer la visualización y la comprensión 
de diversas realidades. Y como formador de lectores no sólo de-
be considerar el placer de la lectura como el único objetivo, sino 
también contribuir al desarrollo de una ciudadanía lectora e infor-
mada, para enfrentar situaciones complejas en constante cambio 
y con un alto grado de incertidumbre, como se hace patente en el 
momento actual.
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